
1. Introducción

D esde el mes de septiembre de 1999, fecha en la que se celebró
el I Seminario sobre la Orden de San Juan en Galicia en el 
Instituto Padre Sarmiento, se ha venido repitiendo hasta la 

saciedad que por encima de las demás Órdenes Militares —Santo Sepul-
cro, Temple, Santiago o Alcántara—, que estuvieron presentes en Gali-
cia, la de San Juan de Jerusalén es la gallega por antonomasia. A esta 
conclusión no se llegó a través del examen y estudio de la bibliografía 
secundaria existente en aquel momento, que más bien era de escasa 
y de baja calidad, pese al renombre de algunos autores que se habían 
ocupado del tema, sino a la labor heurística en los archivos examinando 
las fuentes documentales totalmente inéditas.

A la vez, se constató que la bibliografía sobre las 49 encomiendas, 
que componían el Gran Priorato de Castilla, situadas en Murcia, Anda-
lucía, Castilla‑La Mancha, Extremadura, Castilla y León y Galicia, era 
también muy escasa y de baja calidad, reduciéndose en su mayoría a 
trabajos sobre temas muy locales o puntuales con motivo de algún do
cumento aparecido por casualidad o elegido al azar, elaborados por di- 
letantes o aficionados, con todas las deficiencias que conlleva este tipo 
de estudios. En este punto llama la atención el que los autores apenas 
habían tenido en cuenta los cerca de 5.000 documentos medievales 
que ya entre 1894 y 1906 había publicado en París en cuatro volú
menes Joseph Delaville Le Roulx con el título Cartulaire génerale de 
l’Ordre des Hospitaliers de Saint de Jérusalem (1100‑1310). 

En honor a la verdad, hay que decir que esta monumental obra 
pretende abarcar toda la documentación medieval de las aproximada-
mente 653 encomiendas sanjuanistas (magistrales, de justicia o de gra-
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cia), repartidas en 8 lenguas y 25 grandes prioratos, situados en todo 
el espacio europeo, desde los países bálticos hasta el Mediterráneo. 
En esta colección hay mucha documentación relativa a los prioratos 
hispanos y entre ellos a los Grandes Prioratos de Castilla y Portugal.

Casi totalmente al margen de esta documentación durante los dos 
tercios del siglo xx se fueron publicando trabajos sobre la Orden San-
juanista —o muy generales o muy puntuales— casi siempre referidos 
a la época medieval. Y aquí hay algo muy importante a tener e cuenta, 
con el que topa el estudioso de la historia de la Orden Sanjuanista 
en el Occidente peninsular, y más en concreto en el Gran Priorato de 
Castilla: la escasez de documentación medieval. De ello se hacía ya 
eco el citado Joseph Delaville Le Roulx en la introducción a su mo
numental obra, cuando decía: «…en Castilla… en los legajos de las 
encomiendas… las piezas antiguas son muy escasas». A este hecho 
y en comparación con la Corona de Aragón, se refería también S. A. 
García Larragueta en su obra El Gran Priorato de Navarra de la Orden 
de San Juan de Jerusalén, siglos xii‑xiii. Estudio preliminar, Pamplona, 
Diputación Foral de Navarra, 1957, págs. 19, 45 y 54. Tal penuria de 
documentos existía ya en 1831 cuando fue elaborado el inventario, 
que la constata, y esta penuria es anterior a la centralización de la 
documentación de las encomiendas en la iglesia de Santa María de 
Horta de Zamora a mediados del siglo xviii. En una palabra, podemos 
decir que los fondos documentales del Priorato de Castilla sufrieron 
grandes pérdidas en una época antigua, difícil de determinar… Si las 
instituciones monásticas y eclesiásticas en general disponen de am
plios cartularios y tumbos con abundante documentación de todo tipo 
(bulas pontificias, privilegios regios, donaciones, compras, pleitos, fo
ros, etc.), la documentación sanjuanista medieval es más bien parca, 
fragmentaria y dispersa. Con todo —y aquí está la paradoja—, pese a 
la escasez de documentos medievales, la casi totalidad de los estudios 
efectuados en todo el siglo xx sobre esta Orden se refieren a la Época 
Medieval.

Pese a las teorías de algunos filósofos de la historia e historiógra-
fos actuales, es de sentido común que la historia como conocimiento 
del hombre en el tiempo solo es posible a partir de los documentos 
—duros o blandos—. «Si no hay documentos, no hay historia», decía 
atinadamente a mediados del siglo xx un historiador inglés. Partiendo 
de este presupuesto, es explicable que no abunden los estudios sobre 
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la Orden Sanjuanista en el Gran Priorato de Castilla León. La causa de 
esto radica en la falta y penuria de documentación relativa al medievo. 
Además de esta falta, fragmentación y dispersión de la documentación 
medieval original, hay que añadir la escasez de trabajos de heurística, 
descripción y transcripción de estos documentos. Además del Cartu-
laire de Joseph Delaville Le Roulx, de principios del siglo xx, no ha 
existido ninguna muestra sistemática y organizada de labor heurística. 
Ha habido, sí, transcripciones y análisis de documentos aislados, re
feridos a aspectos muy concretos y puntuales de una encomienda de-
terminada, en su mayoría debidos a bienintencionados aficionados o 
diletantes. Sin embargo, una labor heurística sistemática y exhaustiva 
ha brillado por su ausencia.

Ya en nuestros días, en la segunda mitad de la década de los 90 
del siglo pasado, con la transcripción, anotación y publicación del 
Libro Becerro o Libro de Privilegios de la Orden de San Juan en Cas-
tilla León por parte de un equipo de investigación de la Universidad 
Autónoma de Madrid, dirigido por el Prof. Carlos de Ayala, se abrieron 
nuevas posibilidades de estudio. Se trata de un cartulario del siglo 
xv, en el que se contienen 432 privilegios, cartas y bulas, relativos al 
Gran Priorato de Castilla León, de los cuales el 85% de los mismos 
eran inéditos. Cronológicamente esta documentación se extiende en-
tre comienzos del siglo xii hasta el siglo xv, situándose el grueso en los 
siglos xii y xiii. Tal manuscrito se custodia en el Museo y Biblioteca de 
la Orden de San Juan de Clerkenwel (Londres), adonde llegó con toda 
probabilidad a consecuencia del saqueo de la sede prioral sanjuanista 
de Consuegra (Toledo) por las tropas napoleónicas tras la batalla de 
Ocaña. A decir verdad, de esta documentación ya se había hecho eco 
Domingo de Aguirre en su obra Descripción del Gran Priorato de San 
Juan Bautista de Jerusalén en los Reynos de Castilla y León, origen de 
esta sagrada milicia en la Santa Ciudad y su antigüedad en España, 
escrita en 1769, cuyo ms. 20551 se encuentra en la BNE, que fue trans
crito y publicado en Toledo en 1973. Sin embargo, la transcripción ín-
tegra y publicación de los documentos por parte del equipo del Prof. 
Carlos de Ayala contribuirá indudablemente al estudio de la Orden 
Sanjuanista en su Gran Priorato de Castilla y León.

Puesto de relieve el problema de las fuentes, se abordará a conti
nuación de forma muy sucinta las líneas de investigación llevadas a 
cabo en este Gran Priorato de Castilla y León, tanto en lo que respecta 
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a las visiones de conjunto y aspectos transversales como a estudios es
pecíficos relativos a las encomiendas, partidos, iglesias y demás ane
xos. Siguiendo un orden crológico, a este respecto es obligado citar 
a Santos García Larragueta en sus dos trabajos «La Orden de San Juan 
en la crisis del Imperio Hispánico del siglo xii», Hispania, 49 (1952), 
págs. 483‑524, y las páginas introductorias (págs. 23‑61) de la obra del 
mismo autor El Gran Priorato de Navarra, ya citada. Mucho más tardía, 
pero también en este apartado de visión de conjunto, está la obra de 
Carlos de Ayala Martínez «Orígenes de la Orden del Hospital en Castilla 
y León (1113‑1157)», Hispania Sacra, 43 (1991), págs. 775‑798. 

Sin embargo, de todas las visiones de conjunto la más completa es 
la titulada Caballeros hospitalarios en España durante la Edad Media 
(siglos xii‑xv), Burgos 2002, de Carlos Barquero Goñi, que es como una 
versión resumida de su tesis doctoral, dirigida por el citado Carlos de 
Ayala. El autor traza el devenir de la Orden en los reinos de España 
desde su implantación hasta el reinado de los Reyes Católicos, si
guiendo parámetros históricos standard: el patrimonio, relación con 
los poderes seculares (monarquía, nobleza, concejo de realengo…), 
relación con la Iglesia (papado, obispos, otras órdenes religiosas), re-
lación con el poder central de la Orden (Gran Maestre y Convento), 
la organización de la Orden (el gran comendador de los Cinco Reinos 
de España, la lengua de Hispania, los prioratos, las encomiendas, los 
freyres, los capellanes, los laicos al servicio de la Orden, los capítu-
los provinciales), actividad llevada a cabo (la guerra, hospitalidad, el 
apoyo al Oriente), relación con los vasallos de la Orden (vinculación 
con la Orden, medidas de protección, exigencias de los hospitalarios, 
conflictividad), los monasterios femeninos dentro de la Orden, para 
terminar con los Hospitalarios en la época de los Reyes Católicos (su 
protección a la Orden, el control de la monarquía sobre los cargos san-
juanistas, la confluencia de intereses en el Mediterráneo, participación 
en las guerras de los Reyes Católicos, evolución de su patrimonio, 
miembros de la Orden, pleitos y señoríos sanjuanistas…). Dentro de 
la visión general, del mismo autor Carlos Barquero Goñi es el artículo 
titulado «Disputas por el priorato del Hospital en Castilla durante los 
siglos xiv y xv», Hipania 58, 2 (1998), págs. 537‑557.

Un problema transversal es el de la supresión de la Orden de Tem-
ple en 1312 y la consecuente entrega de sus bienes a la Orden Hospita-
laria. Mientras que en Europa la mayor parte del patrimonio templario 
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pasó a la Orden de San Juan, en la Península Ibérica y más en concreto 
en el Gran Priorato de Castilla, fue más problemático, como puso de 
relieve ya a comienzos del siglo xx el citado Joseph Delaville Le Roulx, 
en su trabajo Les Hospitaliers à Rhodes jusqu’à la mort de Philibert de 
Naillac (1310‑1421), Paris, Ernest Leroux, 1913, págs. 28‑50. Este tema 
de la problemática recepción de los bienes templarios por parte de los 
sanjuanistas fue retomado en nuestros días por Carlos Barquero Goñi 
en dos trabajos: «El conflicto por los bienes templarios en Castilla y la 
Orden de San Juan», En la España Medieval, 16 (1993), págs. 37‑54; y 
«La Orden del Hospital y la recepción de los bienes templarios en la 
Península Ibérica», Hispania Sacra, 51 (1999), págs. 531‑556.

En el apartado de las visiones de conjunto se han seguido prefe
rentemente criterios geográficos y en este sentido la zona más estudia
da ha sido la mitad meridional del Gran Priorato de Castilla y León: el 
Campo de La Mancha, Andalucía y Murcia. Con respecto a La Mancha, es 
obligatorio mencionar el estudio de Pedro Guerrero Ventas, El gran prio-
rato de Castilla y León de la Orden de San Juan de Jerusalén en el campo 
de La Mancha, Toledo, Diputación Provincial, 1969. Es un estudio ex-
haustivo y bien documentado, con una orientación prioritariamente ju-
ridicista, especialmente en lo relativo a aspectos canónico‑civiles.

Pese a que la presencia sanjuanista fue muy tardía y de poca impor-
tancia, Andalucía es otro ámbito geográfico en el que se han centrado 
los estudiosos, sobre todo a partir del artículo de Miguel Ángel Ladero 
Quesada y Manuel González Jiménez, «La Orden Militar de San Juan en 
Andalucía», Archivo Hispalense, 180 (1976), págs. 129‑139. A partir de 
entonces fueron apareciendo trabajos como los de Manuel Castillo Gue
rrero, «La Orden Militar de San Juan en el valle del Guadalquivir. Razones 
de un despertar histórico», Espacio y tiempo, 4 (1990), págs. 143‑148; el 
de José Manuel Escobar Camacho, «Las órdenes Militares en el reino de 
Córdoba durante el siglo xiii», en Emilio Cabrera Muñoz (coord.), Ac-
tas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía: 
Andalucía entre Oriente y Occidente, Córdoba, Diputación Provincial, 
1988, págs. 113‑121; el amplio trabajo de José González Carballo, La Or-
den de San Juan en Andalucía (siglos xiii‑xvi). Las encomiendas, Sevilla, 
Fundación El Monte, 2002, tesis dirigida por el Prof. Manuel González 
Giménez, presentada en la Universidad de Sevilla.

Permaneciendo aún dentro de las visiones de conjunto, a diferencia 
de la zona meridional del Gran Priorato de Castilla y León, la historio
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grafía apenas ofrece estudios generales de carácter panorámico para los 
territorios castellano‑leoneses, situados al norte del Sistema Central, con 
toda probabilidad debido a su dispersión y escasa vertebración admi- 
nistrativa. Obviando el territorio gallego, se pueden citar aquí los tra- 
bajos de Augusto Quintana Prieto, «Los monasterios de Poibueno y San 
Martín de Montes», Archivos leoneses, 43 (1968), págs. 63‑131; «Los pri
meros tiempos de la Orden del Hospital en Astorga», Anuario de Estu-
dios Medievales, 11 (1981), págs. 559‑570. En este contexto no hay que 
olvidar el trabajo de Carlos de Ayala, «La Orden Militar de San Juan en 
Castilla y León. Los hospitalarios al norte del Sistema Central (siglos xii‑
xiv)», Historia, instituciones, documentos, 26 (1999), págs. 1‑40.

Dentro del apartado de los estudios sobre territorios sanjuanistas si- 
tuados al norte del Sistema Central son dignos de mención los de Olga 
Pérez Monzón, «Presencia sanjuanista en la provincia de Soria», Celtibe
ria, 76 (1988), págs. 214‑235; y el de Carlos Barquero Goñi, «Los hospi
talarios en la diócesis de Palencia durante los siglos xii y xiii», en María 
Valentina Calleja González (coord.), Actas del III Congreso de Historia de 
Palencia, vol. II, Palencia, Diputación Provincial, 1995, págs. 681‑691.

Dejando las visiones de conjunto y centrándonos en estudios es-
pecíficos o monografías, relativos a las encomiendas, partidos, castillos, 
heráldica, iglesias, prioratos y demás anexos, podemos afirmar que la 
bibliografía es abundantísima, de lo que son un buen ejemplo las Actas 
del primer simposio histórico de la Orden de San Juan en España, cele
brado en Madrid y Consuegra en el mes de marzo de 1990, actas que 
fueron publicadas en 2003. Sobre encomiendas o zonas pertecientes 
al Gran Priorato de Castilla existen estudios abundantes, entre las que 
cabe citar la de José Ojeda sobre el señorío hospitalario de Valdeguareña 
—Comendadores y vasallos (La Orden de San Juan y el partido de Val-
deguareña), Zamora, Diputación, 1997—; otra sobre la comarca de las 
Cinco Villas —Elena Piedrafita, «La Orden de San Juan del Hospital en 
las Cinco Villas. Siglos xi y xiii», Suessetania, 15‑16 (1996‑1997), págs. 
160‑172—; sobre la encomiendas de Zamora,1 Población de Campos 
(Palencia),2 Lora del Río,3 Tocina,4 Paradinas,5 etc.

1 Tomás Puñal Fernández, «Zamora, una encomienda sanjuanista en la Castilla Me-
dieval», Anuario del Instituto de Estudios Zamoranos Florián de Ocampo, 8 (1991), 
págs. 693‑700.
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Resumiendo, y volviendo al leit-motiv del principio, podemos de
cir: pese a la escasez de documentos medievales, la casi totalidad de los 
estudios efectuados en todo el siglo xx sobre esta Orden se refieren a la 
Época Medieval. A partir del siglo xvi hasta el siglo xix la documentación 
sanjuanista relativa al territorio occidental del Gran Priorato de Castilla y 
León es abundantísima en los archivos: Archivo Histórico Nacional, Ar-
chivos Históricos Provinciales, Arquivo do Reino de Galicia, Archivo de 
la Real Chancillería de Valladolid, Biblioteca Nacional, etc. Sin embargo, 
paradójicamente los estudios sobre esta abundantísima documentación 
moderna son prácticamente nulos, como se puede constatar en el tra-
bajo de Francisco Fernández Izquierdo, «Las Órdenes Militares en la Edad 
Moderna en la historiografía española desde 1995. Notas para un balan
ce», Studia historica, Historia moderna, 24 (2002), págs. 73‑95.

Con respecto a Galicia, de las Órdenes Militares que estuvieron 
presentes en su territorio —Temple, San Juan de Jerusalén, Santiago 
y Alcántara— ninguna se puede igualar a la de San Juan de Jerusalén 
tanto en el tiempo como en el espacio. En lo que toca al tiempo, su 
presencia está documentada desde mediados del siglo xii hasta la se-
gunda mitad del siglo xix, y en lo relativo al espacio, su patrimonio 
—bien es verdad que atomizado y disperso— se extendió por toda la 
geografía gallega: desde San Andrés de Teixido, al norte, hasta Osoño 
y Mourentán, al sur; y desde Villafranca del Bierzo y A Fonsagrada, al 
este, hasta Vigo, Cangas y Cambados, al oeste. Todo este patrimonio 
se repartió básicamente en cuatro encomiendas: Quiroga, Portomarín, 
Beade‑Ribadavia-Mourentán y Pazos de Arenteiro, a las que a partir 
de 1776 se le añadieron otras dos (O Incio y Osoño), a costa de la de 
Quiroga.

2 Manuel Revuelta González, «La bailía de Población de la Orden de San Juan de 
Jerusalén», Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, 32 (1971), págs. 
203‑237.

3 María Josefa Parejo Delgado, «La organización económica de la bailía de Lora en 
la baja Edad Media», Lora del Río. Revista de Estudios Locales, 1 (1990), págs. 35‑40.

4 Cf. José María Carmona Domínguez, Antonio José López Gutiérrez, «La encomienda 
de Tocina: nuevas aportaciones documentales. Siglos xii‑xv», Historia. Instituciones. Do-
cumentos, 23 (1996), págs. 119‑158.

5 Julián Álvarez Villar, «Recorriendo la provincia. Un problema heráldico de Paradi
nas de San Juan», Salamanca, Revista de Estudios, 43 (1999), págs. 171‑179.
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Con todo —como en el resto del territorio del Gran Priorato de Cas- 
tilla y León— las fuentes manuscritas medievales que han llegado has-
ta nosotros son muy escasas, fragmentadas y dispersas, custodiadas la 
gran mayoría en el Archivo Histórico Nacional, en el Arquivo del Reino 
de Galicia y en el Archivo Histórico Provincial de Ourense. Sin lugar a 
dudas, esta penuria ha tenido repercusión directa sobre la generación 
de bibliografía. Hasta la última década del siglo xx los estudios sobre las 
encomiendas gallegas han sido muy poco numerosos, puntuales, des
contextualizados, ocasionales y dispersos.

Los trabajos se reducen a descripciones y transcripciones de docu
mentos aislados, encontrados por casualidad, llevados a cabo por afi-
cionados, publicados principalmente en los Boletines de la Comisiones 
Provinciales de Monumentos Históricos y Artísticos de Ourense y de 
Lugo. No debemos menospreciar esta labor heurística, ya que gracias 
a ella han llegado a nosotros muchos documentos medievales, conser-
vados en manos privadas y, de no ser por estos diletantes, probable-
mente se hubieran perdido. Si embargo, al lado de esta encomiable 
labor heurística y de edición de fuentes hay otra labor historiográfica, 
llevada a cabo igualmente por aficionados, llena de inexacitudes y cra-
sos errores, que han contaminado y tergiversado hasta el día de hoy el 
conocimiento histórico de la Orden Hospitalaria en Galicia. Baste citar 
el pequeño artículo de Arturo Vázquez Núñez,6 en el que, sin ningún fun-
damento documental, basándose únicamente en un hipotético mode
lo arquitectónico de las iglesias templarias, el autor llega a la errónea 
conclusión de que ambas iglesias de Astureses y Moldes pertenecieron 
a la Orden de Temple.7 

En esta misma línea de confusión se movió ya en nuestros días Jai- 
me Ferreiro de Alemparte. Este autor, violentando incluso las fuentes do-
cumentales, llega a la absurda conclusión de que la pérdida de gran par- 
te de documentación medieval sanjuanista —al menos la relativa a los 

6 Arturo Vázquez Núñez, «Dos iglesias de los templarios (Astureses y Moldes)», Bo-
letín de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de Orense, vol. 
2, núm. 46 (sept.-oct. 1905), págs. 382-389.

7 Para una clarificación de este asunto, vid. Isidro García Tato y Pablo S. Otero 
Piñeyro Maseda, «Asentamiento, desarrollo y ocaso de la Orden del Santo Sepulcro en 
Galicia. Un panorama general y un documento singular», Cuadernos de Estudios Galle
gos, vol. 59, núm. 125 (2012), págs. 65-94.
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bienes que según él recibieron de los Templarios— se debe a la des
trucción llevada a cabo por los mismos sanjuanistas. Comentando un 
regesto de un documento de Pazos de Arenteiro, perteneciente hasta 
mediados del siglo xvi a la Orden del Santo Sepulcro, en el que un ar
chivero identifica esta Orden del Santo Sepulcro con la del Temple, afir-
ma: «En el texto final de nuestro documento, en el que se identifica al 
Santo Sepulcro con el Temple, aparece la consabida coletilla justificativa 
de la extinción del Temple. Es obra de los sanjuanistas que, en virtud de 
la bula de Juan XXII, pasaban a ser los únicos y legítimos poseedores de 
todos sus bienes. La documentación con carácter individual o particular 
se habrá hecho desaparacer cuidadosamente».8

Estas y otras afirmaciones similares han sembrado el error y la 
confusión en el ámbito de la historiografía gallega de las Órdenes Mi
litares, de lo que se han aprovechado ciertas asociaciones, sobre la base 
de la ignorancia e incompetencia de la administración tanto civil como 
eclesiástica. El ejemplo más claro de esto lo tenemos en el Palacio de 
la Encomienda, anexo a la iglesia de Beade, actualmente en ruinas, 
que un grupo denominado Fratres Militiae Templi ha conseguido de la 
autoridad diocesana de Ourense. Con el fin de justificar su adquisición, 
con el apoyo de algún erudito local llegaron a publicar un folleto, lleno 
de absurdos, fantasías y plagios, con el ostentoso y errático título de 
Encomienda Templaria de Beade. 

Retomando de nuevo el hilo historiográfico inicial, podemos con-
cluir que a excepción de la labor heurística de transcripción y publi
cación de documentos —ciertamente no muchos—, la historiografía ga
llega sanjuanista deja mucho que desear. A diferencia de lo que ocurre 
en otras partes como en Aragón, Navarra, Andalucía o en general al sur 
del Sistema Central, en Galicia no abunda la bibliografía sobre la Orden 
sanjuanista. Los estudios publicados hasta el momento son dispersos 
y muy puntuales. Con todo, un trabajo digno de tenerse en cuenta es 
«Implantación y desarrollo territorial de la Orden Militar de San Juan de 
Jerusalén en Galicia (siglos xii-xv)» de Adrián Arcaz Pozo.9

8 Jaime Ferreiro de Alemparte, «Temple, Santo Sepulcro y Císter en fase inicial ga
llega», en II Congreso Internacional sobre el Císter en Galicia y Portugal: actas IX Cen
tenario de la Orden Cisterciense, vol. I, Ourense, Monte Casino, 1998, pág. 347.

9 En En la España Medieval, 18 (1995), págs. 257-274.
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En pleno auge de los estudios sobre las Órdenes Militares, en el 
mes de marzo de 1990 se celebró en Consuegra y Madrid el primer sim
posio histórico de la Orden de San Juan en España, en el que se presen-
taron varias ponencias y comunicaciones relativas a las encomiendas 
gallegas, como se puede ver en las actas, publicadas en 2003.10 El ex-
perto sanjuanista Carlos Barquero Goñi ha publicado un artículo con el 
título «La Orden de San Juan en el Camino de Santiago: la bailía de Puer-
tomarín (1158-1351)».11 No por su antigüedad es menos interesante la 
obra de G. Paz López, Portomarín (monografía geográfica de una villa 
medieval), Zaragoza, 1971, en la que se reproducen fotográficamente y
se transcriben algunos documentos de esta encomienda, procedentes 
de archivos privados y, por ende, difíciles de localizar.

Un ejemplo de la dispersión y puntualidad de los estudios son los 
tres breves trabajos de Ramón Otero Pedrayo sobre la encomienda de 
Beade, de los cuales uno, publicado en Cuadernos de Estudios Gallegos 
en 1946, lleva por título «Jurisdicción de la encomienda de Beade sobre 
San Juan de Ribadavia»; el otro apareció en 1948 en el Museo de Ponte
vedra con el título «Bienes y derechos de los caballeros sanjuanistas en 
tierra de Morrazo y villa de Pontevedra» y el tercero se publicó en 1963 
en el Cuaderno de estudios gallegos con el título «La Encomienda de 
Beade de la Orden de Malta».12 

Sobre la misma encomienda de Beade, que aparece también con el 
nombre de Ribadavia y Mourentán e incluso llegó constituir encomienda 
independiente de Beade entre 1495 y 1541, existe también un pequeño 
trabajo debido a la pluma de Alfonso Vázquez Martínez con el título de 
«La Encomienda de S. Juan de Mourentán (Arbo)».13 No se puede obviar 
la obra del franciscano Prof. Fr. Samuel Eiján, Historia de Ribadavia y sus 
alrededores (Madrid, 1920), que hace menciones expresas a la Orden 
Militar, especialmente en los capítulos VI y VII de la primera parte. 

10 Esta publicación lleva por título Actas del primer simposio histórico de la Orden 
de San Juan en España. Madrid, 25-29 de marzo de 1990. Consuegra, 30 de marzo de 
1999, Toledo, Diputación Provincial, 2003.

11 Cuadernos de Historia Medieval. Sección Miscelánea, 2 (1999), págs. 89-117.
12 En Cuadernos de Estudios Gallegos, 13 (1963), págs. 57-91.
13 En Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de 

Orense, tomo XVII, fasc. 1 (1949), págs. 11-38.
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Respecto al complejo arquitectónico de la sede de la encomienda de 
Beade, es obligado citar a Manuel Chamoso Lamas, «La escultura funeraria 
en la iglesia de Santa María de Beade (Ribadavia‑Orense)», Cuadernos 
de Estudios Gallegos, 28 (1973), págs. 326‑331, con su deficiente lectura 
de la inscripción del sepulcro del comendador frey Ares López Fandiño; 
a José Hervella Vázquez, «La torre de la iglesia de Beade (Ourense): as-
pecto documental», Porta da Aira, 1 (1988), pág. 233; Fernando Gonzá
lez Suárez, «Notas sobre las pinturas del monumento de Semana Santa 
de Beade», Porta da Aira, 1 (1988), págs. 233‑235; del mismo autor, 
«Las pinturas del monumento de Semana Santa de Beade», Porta da Ai
ra, 1 (1988), págs. 122‑132; Dolores Álvarez Fernández, «Santa María de 
Beade y San Adrián de Vieite, dos iglesias barrocas del arciprestazgo de 
Ribadavia», Porta da Aira, 7 (1996), págs. 125‑139; Fabio Carreiro Lago, 
«La escultura funeraria en la iglesia de Santa María de Beade (Ouren
se) como ejemplo de la dualidad expolio vs. conservación de los bie
nes eclesiásticos», Arte y sociedad. Revista de investigación, 0 (2011), s. 
p.; Carlos Sangro Gómez-Acebo, «Estudio de la identidad de la talla del 
Caballero Orante», Cuadernos monográficos del Instituto de Historia y 
Cultura Naval, 23 (1994), págs. 71-77. Sobre este mismo tema, Ismael 
Gutiérrez Pastor, «Sobre Francisco de Moure y el retablo de Santa María 
de Beade (Orense): una estatua de caballero de Malta semiarrodillado», 
Museo de Pontevedra, 47 (1993), págs. 125-133 (publicado también en 
Archivo Español de Arte, núm. 266 (1994), págs. 119-128.

Dentro del mismo campo de la historia del arte y de la heráldica, 
merece especial mención las obras de Yolanda Barriocanal López, Pazos 
de Arenteiro, Ourense 1988, y «El retablo de la encomienda de Santa 
María de Beade (Orense). Obra de Francisco de Moure», Boletín del Se-
minario de Arte y Arqueología. Arte 78 (2012), págs. 131-152. Asimismo, 
es digno de mencionar el trabajo de José Manuel Abel Expósito, «Es-
cudos del viejo Portomarín», Boletín do Museo Provincial de Lugo, 8, 2 
(1997-1998), págs. 83‑124; del mismo autor es el trabajo «Colegiata de 
S. Nicolás de Portomarín. Priores y cabildo», Lucensia, 21 (2012), págs. 
73‑82.

En relación con la peregrinación xacobea, a estas obras hay que 
añadir también el artículo de José Manuel González Sánchez, «Las Órdenes 
Militares y la labor asistencial en el Camino de Santiago: Hospital de San 
Pedro Félix de Incio», publicado en las actas del congreso internacional 
sobre El Camino de Santiago, la hospitalidad monástica y las peregrina-
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ciones, celebrado en León en 1989.14 Este artículo, violentando la docu-
mentación, localiza un hospital de peregrinos en O Incio, al considerar 
la palabra «Hospital», referida a la Orden, con un lugar de acogimiento 
y atención. En la línea de la asistencia hospitalaria de la Orden de San 
Juan en la ruta xacobea hay que citar la la obra de Paolo G. Caucci, «La 
Orden de Malta en el Camino de Santiago», Cuadernos monográficos del 
Instituto de Historia y Cultura Naval, 23 (1994), págs. 85-95.

Con respecto a la época moderna, como se ha podido constatar, la 
historiografía sanjuanista gallega difiere de la del resto del Gran Priorato 
de Castilla y León. La mayoría de los estudios se refieren a la época mo
derna y en este período se centra también el trabajo de Ofelia Rey Caste
lao, «Las Órdenes Militares en la Galicia moderna: la Orden de Malta», 
en Enrique Martínez Rodríguez, Camilo J. Fernández Cortizo y Domingo 
L. González Lopo (eds.), Universitas. Homenaje a Antonio Eiras Roel. T. 
I: Historia, Santiago de Compostela, Universidade de Santiago de Com-
postela, 2002, págs. 193-212, que se basa casi exclusivamente en la do
cumentación de la Real Audiencia, custodiada en el Arquivo do Reino 
de Galicia.

Finalmente es obligado añadir que obras como La encomienda de 
Quiroga y sus documentos (1186-1831), Lugo 2002, y O Incio. Paisaje, 
historia y patrimonio, Lugo 2003, de Luis López Pombo, publicados por 
la Diputación Provincial de Lugo, son el mejor ejemplo de la baja cali-
dad de la mayoría de los estudios dedicados a las encomiendas gallegas 
de la Orden de San Juan de Jerusalén, baja calidad que ha sido fomen-
tada, protegida y subvencionada en repetidas ocasiones por organismos 
públicos.

De todo esto se puede colegir que la historiografía sanjuanista galle
ga adolece de dispersión y de falta de sistema. Se echaba de menos una 
investigación básica y fundamental, con una metología empírica, que 
implique la transcripción, publicación y estudio de fuentes de prime
ra mano, a partir de la cual se pueda elaborar un estudio descriptivo, 
analítico-crítico, sólido y sistemático de todas y cada una las encomien-
das gallegas, desde el siglo xii hasta mediados del siglo xix.

14 En Horacio Santiago-Otero (coord.), El Camino de Santiago, la hospitalidad 
monástica y las peregrinaciones, Valladolid, Junta de Castilla y León, Consejería de 
Educación y Cultura, 1992, págs. 241-248.
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Distribución geográfica de las cinco encomiendas de la Orden Militar 
de San Juan de Jerusalén en el territorio gallego. Aproximación.
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Y aquí es donde se sitúa nuestro proyecto, que, aunque ideado y 
pergeñado en la primavera de 1989, no obtuvo sus primeros frutos has- 
ta diez años más tarde, en septiembre de 1999 en el I Seminario In
ternacional. La Orden de Malta. Su realidad histórica y su proyección 
social. Galicia y el fenómeno Jacobeo, organizado por el Instituto de Es-
tudios Gallegos Padre Sarmiento del CSIC y el Instituto Complutense de 
la Orden de Malta, en el marco del Xacobeo 99. El texto de tal ponencia 
fue el primer paso para la elaboración del tomo I de nuestra obra Las 
encomiendas gallegas de la Orden Militar de San Juan de Jerusalén. 
Estudio y edición documental, que fue publicado en 2004. Este primer 
tomo está dedicado básicamente a la época medieval y es a la vez una 
introducción general a la obra completa.

Tendrían que pasar seis años para que el Año Santo Compostela- 
no de 2010 se ultimase el tomo II de la misma obra, referido a la enco
mienda de Quiroga. Tal tomo consta de dos volúmenes, de los cuales 
en 2010 por mor de la crisis económica sólo se pudo publicar uno. El 
segundo apareció en 2012.

Hoy ofrecemos al público el tomo III, que se ocupa de la encomien
da de Beade, también denominada en la documentación «Encomienda 
de Ribadavia, Mourentán y Beade». Como se ha dicho en los tomos ante- 
riores de esta obra, su casa central, inicialmente ubicada en Ribadavia, 
hacia el siglo xv se situó en Beade, estando integrada por varios parti
dos, cotos y feligresías, extendidos por las actuales provincias de Ou
rense, Pontevedra y A Coruña y por las diócesis de Tui, Ourense y San- 
tiago de Compostela. Comprendía los territorios de la comarca de O Ri
beiro, zona de O Carballiño, tierras de Lalín y Silleda hasta San Miguel 
de Sarandón, parte de la comarca del Sanlés (compartiendo la villa y 
puerto de Cambados y Nogueira con la encomienda hermana de Pazos 
de Arenteiro), el territorio del Morrazo, comprendiendo Cangas, Marín y 
Pontevedra, tierras de Cordeiro, Moraña, Xunqueiras, Achas, Mondariz 
y O Condado hasta el río Miño, frontera con Portugal. Atendiendo a 
la division municipal actual, la encomienda de Beade abarcaba los si
guientes territorios: 

• Partido o coto de Beade

Beade: Casco de Beade y As Regadas.
Ribadavia: San Cristovo de Regodeigón.
Leiro: San Breixo de Berán; Santo Adrao de Bieite.
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• Partido y coto de Balde

Leiro: Río de Corneira (Santa María de Lamas).
Carballeda de Avia: Balde (San Martiño); Cima de Vila (San Cosmede 

de Foramontaos); Martiñaz, Casares, Fornelos, A Carreira, A Lavandei
ra y Salceda (Santo André de Abelenda das Penas); Fondo de Vila y Ci-
ma de Vila (San Xiao de Muimenta).

• Partido de Avia-Allá

San Amaro: Quintán y Calve (San Fiz de Navío); A Reguenga (Santa 
Uxía de Eiras); Sobrado, Casar do Mato (San Martiño de Beariz); Santa 
Uxía de Eiras; A Pena (¿San Andrés de Hervededo?).

Ribadavia: O Pumar o Adeguilla (San Pedro de Sanín).
Cenlle: O Pumar, A Laxe (Santiago de Trasariz).
O Carballiño: Banga (¿Cabanelas?).

• Partido de Ribadavia y Avia-Acá

Ribadavia: Casco de Ribadavia; A Carreira (San Xoán de Novoa).
Arnoia: San Salvador de Arnoia.
Carballeda de Avia: Saa, A Veronza, Torrevella y A Costeira (San Mi

guel de Carballeda).

• Partido de Santa María de Arcos

O Carballiño: Cima de Vila (Santa Baia de Banga); A Lama (San Mi-
guel da Piteira); Framia y A Uceira (Santa María de Arcos); O Torrón (San 
Roque de Señorín).

Maside: Outeiro de Garabanes (San Pedro de Garabás).

• Partido de Santiago de Corneda

O Irixo: Campeliños, Pedriña, O Viso, Vilameá, Enfesta, Losio y Sou
telo (Santiago de Corneda); Orros (Santa Mariña da Cidá).

• Partido de Soutolongo

Lalín: Eirexe, Soutolongo de Abaixo, Carracedo y Vilar (Santa María 
de Soutolongo); Moimenta, A Torre y Carballeda (San Lourenzo de Moi-
menta); Santiago de Lebozán, Santa María de Albarellos, Regoufe (San 
Adrao de Moneixas); O Outeiro, Amboade y Ribela (Santo Estevo de 
Barcia); Vales (Santiago de Gresande); Sestelo y Baxán (San Xoán de Bo- 
tos); Santa María de Donramiro; Carballude (Santa Baia de Donsión); San 
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Miguel de Bendoiro; Castro (San Paio de Lodeiro); Vilariño (San Román 
de Santiso); Santiago de Méixome; Vilar do Xestal y Hospital (Santa Ma-
ría de Noceda); Anzuxao y Nugueiras (Santo Adrao de Madriñán); Bren
zos (Santa Baia de Losón); Pendoradouro (San Facundo do Busto); San 
Xoán de Palmou; Cancelas (Santa María de Cangas).

Silleda: Rosende, Meixomence y Carderrei (San Miguel da Ponte); 
San Martiño de Vilar.

Dozón: Santa María de Dozón.
Vedra: San Miguel de Sarandón.

• Partido de Santa María do Campo, tierra de O Morrazo

Marín: O Campo, Oubiña y Sobreira (Santa María do Campo); Cu
rrás (San Tomé de Piñeiro); Aguete, Seixo, Soaxe y Currás (Nosa Seño-
ra do Carme de Seixo); Os Quinteiros (San Xián de Marín); Alján (Santa 
María de Ardán).

Pontevedra: O Souto y O Pereiro (Santo André de Lourizán); San Mar-
tiño de Salcedo; O Casal do Río (San Pedro de Tomeza); Cubillón (San 
Miguel de Marcón).

Cangas de Morrazo: Liméns y Nerga (Santo André de Hío).
Moaña: San Martiño de Moaña, Paredes y Avelenda (San Xoán de Ti-

rán).
Cambados: Villa y puerto de Cambados.
Meis: San Salvador de Meis; Arcos y O Mosteiro (San Tomé de No

gueira); San Vicenzo de Nogueira; Santa María de Paradela.
Portas: San Xián de Romai.
Ribadumia: Santa Baia de Ribadumia, San Fins de Lois.
Cuntis: San Breixo de Arcos de Furcos.

• Partido de Santa María de Castrelos

Vigo: A Chantada, A Igrexa, Viloura y Pazó (Santa María de Castre-
los); Romeu (San Salvador de Coruxo); Beirán y O Roupeiro (San Pedro 
de Matamá); Samil (San Paio de Navia); Segade y Moledo (San Pedro 
de Sárdoma); San Salvador de Teis; O Rial (Santo André de Comesaña); 
San Tomçé de Freixeiro; Santa Baia de Alcabre; Os Freires (Santiago de 
Bembrive); Canido y O Rozo (San Miguel de Oia); Freiría (San Cristovo 
de Candeán).

O Porriño: San Xurxo de Mosende.
Pontevedra: Dos casas de alto y bajo en la «Calle de la Yerba» y junto 

al cementerio de «Santa María la Grande», respectivamente.
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Ámbito geográfico de la encomienda de Beade, con su casa central, 
prioratos, curatos y anejos. Aproximación.
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Redondela: San Mamede de Quintela; O Souto (San Román de Saxa-
monde), Pregal (Santo Estevo de Negros); Santa María de Reboreda.

Mos: Arrufana (San Salvador de Louredo).

• Partido de A Ramallosa o Val Miñor

Nigrán: Cameselle y O Carballal (San Pedro da Ramallosa); Vila
meán (San Fiz de Nigrán); Santa Baia de Camos.

Gondomar: San Vicente de Mañufe; Guillufe (Santiago de Morga
dáns).

Baiona: Baiona y Santa Cristina da Ramallosa.

• Partido de Tebra

Tomiño: O Hospital (Santa María de Tomiño); San Salvador de Te-
bra; Santa María de Tebra, Tollo (San Cristovo de Goián).

Oia: San Pedro de Burgueira.

• Partido de San Paulo do Porto

Salvaterra de Miño: San Paulo do Porto; San Pedro de Arantei; O Mi
rón (San Paulo do Porto); San Miguel de Cabreira.

Salceda de Caselas: San Xusto e Pastor de Entenza.
Tui: San Mamede de Guillarei; Engarde (San Martiño de Caldelas de 

Tui); casa en la calle de Canicouba (Casco de Tui).

• Partido de Santiago de Tortoreos y coto e Liñares

As Neves: A Cruz (Santa Mariña de Liñares); As Tercias, O Salgueiral, 
Fondo de Vila, Garavisco y Guláns (Santa María de As Neves); A Freiría, 
Rial y Nade (San Xoán de Rubiós).

Salvaterra de Miño: Lamas (Santo Adrián de Meder); Verín (Santa Ma-
riña de Pesqueiras).

• Partido de Bugarín

Ponteareas: Santa Cristina de Bugarín; A Cruz (Santa Mariña de Pías); 
Figueiredo y O Porto (San Xurxo de Ribadetea); San Mamede de Fon-
tenla; San Breixo de Arcos; Requeixo y Urcela (San Martiño de Moreira); 
Santiago de Oliveira; San Miguel de Guillade; A Carreira y Ribadas (San 
Fins de Celeiros).

Salvaterra de Miño: San Simón de Lira.
Mondariz: Zamorelle (San Cibrán de Mouriscados).
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• Coto de San Salvador de Junqueiras 
Pazos de Borbén: Casqueiros (San Salvador de Xunqueiras); Santa 

María de Pazos; San Sadurniño de Amoedo; O Mosteiro, Fuentecarreira 
y Dalén (Santiago de Borbén).

Mondariz: Troncoso y Verdeal (Santa Baia de Mondariz).

• Coto de Prado de Santiago da Canda

Covelo: Prado de Santiado da Canda.

• Feligresía de Luneda

A Cañiza: Fraguas, Luneda y O Quinteiro (Santa María de Luneda).

• Partido de Mourentán

Arbo: A Devesa, O Pumar, O Couto, Lagoallo, A Lama, A Almuíña; 
O Pazo, O Torgán, O Souto, A Vila, Os Calvos (Santa María de Arbo); 
Barcia, O Mato, Cima de Vila y Hospital (San Cristovo de Mourentán).

A Cañiza: Santa Cristina de Valeixe.

• Partido de Santa María de Oroso

A Cañiza: Santa María de Oroso.

2. Fuentes para el estudio de la encomienda de Beade

S iguiendo la costumbre de la Orden Sanjuanista, también la enco
mienda de Beade poseía su archivo particular en la Casa-Palacio, 
anejo a la iglesia central de Santa María de Beade, donde residía 

el comendador. Allí acudían los procuradores y demás pleiteantes para 
la copia y compulsa de documentos para presentar como prueba en 
los numerosísimos pleitos litigados. Pasando por alto la época medie
val, donde todo parece indicar que no se había fijado definitivamente 
dónde se asentaba la casa central del territorio de esta encomienda (To
roño, Tebra, Castrelos, Mourentán, Ribadavia, Beade…), es a partir del 
siglo xvi cuando aparece con profusión en la documentación la existen-
cia de un habitáculo en la casa-palacio de Beade donde se guardaban 
los documentos de la encomienda. Así, en las actas de la visita general 
hecha en 1655 a la encomienda por los comisionados frey don Fran-
cisco de Torres Pacheco y Cárdenas, comendador de Cerecinos, y frey 


